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Domingo Día del Señor

Jesús usa una imagen sencilla y sugestiva, la del «grano de trigo» que, al caer en la tierra, 
muere para dar fruto. En esta imagen encontramos otro aspecto de la Cruz de Cristo: el de 
la fecundidad. La Cruz de Cristo es fecunda. La muerte de Jesús, de hecho, es una fuente 
inagotable de vida nueva, porque lleva en sí la fuerza regeneradora del amor de Dios. Inmer-
sos en este amor por el Bautismo, los cristianos pueden convertirse en «granos de trigo» y 
dar mucho fruto si, al igual que Jesús, «pierden la propia vida» por amor a Dios y a los her-
manos. Por este motivo, a aquellos que también hoy «quieren ver a Jesús», a los que están 
en búsqueda del rostro de Dios; a quien recibió una catequesis cuando era pequeño y luego 
no la profundizó más y quizá ha perdido la fe; a muchos que aún no han encontrado a Jesús 
personalmente…; a todas estas personas podemos ofrecerles tres cosas: el Evangelio; el 
Crucifijo y el testimonio de nuestra fe, pobre pero sincera (22-03-2015).

Llama la atención hoy, en un mundo cada vez más globalizado, donde 
la tecnología ha alcanzado niveles inimaginables y aparentemente el 
desarrollo sostenido de la humanidad crea innumerables posibilida-
des, los niveles de desigualdad social tan grandes. Los descartados 
por la sociedad son todavía la mayoría, ya sea por razones econó-
micas, sociales, culturales o religiosas. Y esto no sólo en el resto 
del mundo, en nuestro propio país, provincia, ciudad, pueblo, se dan 
estas realidades, que nos interpelan como discípulos de Jesús, hoy. 

Y es aquí la tarea fundamental del discípulo de Jesús: el servicio, 
que debe ser desinteresado y humanizador, buscando siempre el 
bien del otro y  generando esperanza. Esto lo podemos hacer desde 
la realidad, en la que vivo, desde mi realidad familiar, barrial, eclesial, 
y lo puedo realizar con gestos sencillos, de cercanía a la realidad de 
sufrimiento de los hermanos. Tal vez visitar a un familiar enfermo, si 
soy un profesional tener presente mi responsabilidad en la sociedad 
y ofrecer mi ayuda a las personas que no cuentan con los recursos 
ni posibilidades. En fin, hacer del servicio, no algo añadido a mi fe, 
sino algo fundamental a mi ser discípulo de Jesús. En definitiva, saber 
responder a la pregunta: “¿Qué haría Jesús en mi lugar?” 

MENSAJE DEL PASTOR

El Sacerdote y la Catequesis
El Concilio Vaticano II destaca la importan-
cia de la evangelización y de la catequesis 
en la misión sacerdotal: “Los presbíteros 
como cooperadores de los obispos, tienen 
la obligación principal de anunciar a todos 
el Evangelio de Cristo (cfr. 2Cor. 11,7) 
para constituir e incrementar el Pueblo de 
Dios, cumpliendo el mandato del Señor: 
‘Id por todo el mundo y predicad el Evan-
gelio a toda criatura’ (Mc 16, 15)” (P O,4). 
 
La catequesis debe ocupar un lugar pre-
ferencial entre las múltiples obligaciones 
del sacerdote. En nuestras parroquias, 
el párroco no puede impartir las diversas 
catequesis personalmente, cuenta con un 
grupo de catequistas bien formados para 
cumplir debidamente esta misión funda-
mental. Sin embargo, es muy aconseja-
ble que él mismo imparta la catequesis a 
algún grupo o los visite frecuentemente. 
De esta manera se dará cuenta mejor 
de las necesidades y dificultades que la 
catequesis conlleva para sus feligreses, a 
fin de poder orientar adecuadamente a los 
catequistas.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía.  La liturgia 
nos invita a reconocer el poder salvífico del Padre y nos 
fortalece para que muriendo al pecado  vivamos unidos 
en el amor de Cristo. Nos ponemos de pie y canta-
mos.	

2.	 Rito Penitencial
Al comenzar esta celebración Eucarística, pidamos 
a Dios que nos conceda la conversión de nuestros 
corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros 
hermanos. Digamos:  Yo confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Seguros de tu ayuda y caminando con fervor, te 
pedimos nos concedas, Señor Dios nuestro, vivir en 
el mismo amor que llevó a tu Hijo a entregarse a la 
muerte por la salvación del mundo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

4. 	 Monición a las Lecturas:

Cristo Jesús llegada la hora de su glorificación, al morir 
como el grano de trigo que cae en tierra, da el fruto de 
la nueva alianza en su sangre para el perdón de los pe-
cados, como profetizó Jeremías.  Por la generosa obe-
diencia de su Pasión, Muerte y Resurrección es consti-
tuido Señor y fuente de salvación eterna para cuantos 
creemos en Él. Escuchemos con atención.

 5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Jeremías 31, 31-34
“Se acerca el tiempo, dice el Señor, en que haré con 
la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nue-
va. No será como la alianza que hice con los padres 
de ustedes, cuando los tomé de la mano para sacar-
los de Egipto. Ellos rompieron mi alianza y yo tuve 
que hacer un escarmiento con ellos.
Esta será la alianza nueva que voy a hacer con la 
casa de Israel: Voy a poner mi ley en lo más profun-
do de su mente y voy a grabarla en sus corazones. 
Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ya nadie 
tendrá que instruir a su prójimo ni a su hermano, 
diciéndole: ‘Conoce al Señor’, porque todos me van 
a conocer, desde el más pequeño hasta el mayor de 
todos, cuando yo les perdone sus culpas y olvide 
para siempre sus pecados”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

Ritos Iniciales

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 50)
Salmista:	 Crea en mí, Señor, un corazón puro.
Asamblea:	 Crea en mí, Señor, un corazón puro.

Por tu inmensa compasión y misericordia,
Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas.
Lávame bien de todos mis delitos
y purifícame de mis pecados. R.

Crea en mí, Señor, un corazón puro,
un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti,
ni retires de mí tu santo espíritu. R.

Devuélveme tu salvación, que regocija,
y mantén en mí un alma generosa.
Enseñaré a los descarriados tus caminos
y volverán a ti los pecadores. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta a los hebreos 5, 7-9
Hermanos: Durante su vida mortal, Cristo ofreció 
oraciones y súplicas, con fuertes voces y lágrimas, 
a aquel que podía librarlo de la muerte, y fue escu-
chado por su piedad. A pesar de que era el Hijo, 
aprendió a obedecer padeciendo, y llegado a su 
perfección, se convirtió en la causa de la salvación 
eterna para todos los que lo obedecen. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Liturgia de la Palabra
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, a nosotros 
tus siervos, iluminados con las enseñanzas de 
la fe cristiana, purifícanos, por la eficacia de este 
sacrificio.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Te pedimos, Dios todopoderoso, ser contados 
siempre entre los miembros de Cristo, con cuyo 
Cuerpo y Sangre hemos comulgado.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
VIVAMOS LA LEY DEL AMOR CON ESPÍRITU ALEGRE Y 
RENOVADO.

trueno; otros, que le había hablado un ángel. 
Pero Jesús les dijo: “Esa voz no ha venido por 
mí, sino por ustedes. Está llegando el juicio de 
este mundo; ya va a ser arrojado el príncipe de 
este mundo. Cuando yo sea levantado de la tierra, 
atraeré a todos hacia mí”. Dijo esto, indicando de 
qué manera habría de morir. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Oremos al Padre, que establece una 
nueva alianza con nosotros y en su Hijo nos llama 
a la obediencia en la fe.  Digamos juntos.  PADRE, 
POR TU GENEROSIDAD, ESCÚCHANOS.

1.	 Padre, te pedimos por el papa Francisco, los obis-
pos, sacerdotes, diáconos, para que llenos de tu 
Espíritu Santo, proclamen al mundo el Evangelio de 
la Esperanza. Oremos al Señor.

2.	 Padre, te pedimos por nuestros gobernantes, para 
que practicando la justicia, tomen decisiones pen-
sando siempre en el bienestar de los más necesita-
dos. Oremos al Señor.

3.	 Padre, te pedimos por los que se sienten solos, por 
los enfermos y los pobres, para que encuentren en 
la Iglesia procesos de acompañamiento y apoyo. 
Oremos al Señor.

4.	 Padre, te pedimos por nosotros, para que unidos 
a Cristo entreguemos nuestra vida como servicio y 
donación a los demás. Oremos al Señor.

Presidente: Padre misericordioso, atiende genero-
samente las necesidades de tu pueblo. Te lo pedi-
mos por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 12, 26
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
Cantor: El que quiera servirme, que me siga, para que 
donde yo esté, también esté mi servidor.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
12, 20-33
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Entre los que habían llegado a Jerusalén para 
adorar a Dios en la fiesta de Pascua, había algu-
nos griegos, los cuales se acercaron a Felipe, el 
de Betsaida de Galilea, y le pidieron: “Señor, qui-
siéramos ver a Jesús”.
Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe 
se lo dijeron a Jesús y él les respondió: “Ha lle-
gado la hora de que el Hijo del hombre sea glo-
rificado. Yo les aseguro que si el grano de trigo, 
sembrado en la tierra, no muere, queda infecun-
do; pero si muere, producirá mucho fruto. El que 
se ama a sí mismo, se pierde; el que se aborrece 
a sí mismo en este mundo, se asegura para la 
vida eterna.
El que quiera servirme, que me siga, para que 
donde yo esté, también esté mi servidor. El que 
me sirve será honrado por mi Padre.
Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi 
Padre: ‘Padre, líbrame de esta hora’? No, pues 
precisamente para esta hora he venido. Padre, 
dale gloria a tu nombre”. Se oyó entonces una 
voz que decía: “Lo he glorificado y volveré a glo-
rificarlo”.
De entre los que estaban ahí presentes y oyeron 
aquella voz, unos decían que había sido un 
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Cumpla sus sueños me-
diante el AHORRO PRO-
GRAMADO, una forma 
diferente de ahorrar.

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
La Liturgia de la Palabra nos presenta dos realida-
des: Mientras que para los hombres el orden habi-
tual de los conceptos es vida-muerte, para Jesu-
cristo es al revés: muerte-vida.

En la primera lectura el profeta Jeremías con pocas 
palabras presenta toda la experiencia del proyecto 
de Dios en  su vida, que radica en una nueva alian-
za escrita ya no “en tablas” sino en el mismo cora-
zón del hombre. Anticipa a su vez, que la prueba 
para que le conozcan será el perdón y el olvido de 
los pecados para siempre y la ley de su vida será 
su propia conciencia.

En la segunda lectura de la carta a los Hebreos, el 
autor resalta la condición humana de Cristo, que 
siendo el Sacerdote por excelencia, el Mediador de 
la Nueva Alianza y el Hijo de Dios, se sometió a 
la voluntad del Padre hasta padecer y morir para 
nuestra salvación.

En el Evangelio de Juan se nos presenta la glorifi-
cación de Cristo que es pasión muerte y resurrec-
ción, realidad que es asumida como la llegada de 
la “Hora”.  Cristo se encuentra con la gran prueba: 
evadir su “Hora”, o cumplir la Voluntad de Dios, 
que es morir para darnos la vida verdadera.  Se-
guidamente, la breve parábola del grano de trigo 
se centrará en la fecundidad del mismo: “Si no cae 
en tierra y muere, queda infecundo, pero si muere 
da mucho fruto”.  Es necesario que el grano de tri-
go muera para que reviva y dé fruto, es necesario 
perder la vida para vivir eternamente, nunca se 
puede pretender algo si no estamos dispuestos a 
morir a nuestros gustos, a nuestros pecados y a 
nuestras formas equivocadas de vida.

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
COLECTA DE MÚNERA: La próxima semana se rea-
lizará en toda la Arquidiócesis la colecta de MÚNERA.  
La palabra “Múnera”, significa “deber, obligación”, que 
expresa la responsabilidad de la persona de propor-
cionar un servicio o contribución a su comunidad. Pero 
también, ofrenda, regalo, donación generosa, esplén-
dida, presente,… Por eso se le puso este nombre a 
la COLECTA ANUAL DEL DOMINGO DE RAMOS, porque 
quiere ser una invitación a toda la Iglesia, a todas las 
comunidades, a todos los creyentes para realizar la 
mejor ofrenda, el mejor regalo a los predilectos del 
Señor Jesús: compartir lo mejor que tenemos para 
acompañarlos en sus procesos de crecimiento, libera-
ción y autonomía. “Para la Iglesia, la caridad no es una 
especie de actividad de asistencia social que también 
se podría dejar a otros, sino que pertenece a su natu-
raleza y es manifestación irrenunciable de su propia 
esencia”. (Cfr. Dios es Amor nn. 20-25). Colaboremos 
con generosidad.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: DIÁLOGO.- La educación de la 
emotividad y del instinto es necesaria, y para ello a ve-
ces es indispensable ponerse algún límite. El exceso, el 
descontrol, la obsesión por un solo tipo de placeres, ter-
minan por debilitar y enfermar al placer mismo, y dañan 
la vida de la familia. De verdad se puede hacer un her-
moso camino con las pasiones, lo cual significa orien-
tarlas cada vez más en un proyecto de autodonación 
y de plena realización de sí mismo, que enriquece las 
relaciones interpersonales en el seno familiar. No impli-
ca renunciar a instantes de intenso gozo, sino asumirlos 
como entretejidos con otros momentos de entrega ge-
nerosa, de espera paciente, de cansancio inevitable, de 
esfuerzo por un ideal. La vida en familia es todo eso y 
merece ser vivida entera. (AL 148)


